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EL MÉTODO PROSPECTIVO

(Grupo Mundo Mejor)
¡Ningún sujeto puede obrar sin un método! 

Si el sujeto es plural y si la acción es compleja, solo un método comunitario y articulado podrá servir a una comunidad en el logro de sus objetivos. Hay muchos equívocos en este campo. Muchas las ingenuidades. Desde el comienzo el Grupo ha dedicado una atención especial a la cuestión del método, pero siempre en subordinación a la espiritualidad y como ascesis para una espiritualidad de comunión. 

Somos conscientes que la Iglesia tiene necesidad de métodos de planificación. Tenemos la posibilidad de ofrecer nuestra experiencia en este campo. 

El método prospectivo es un instrumento que puede ayudar a la transformación de la Iglesia según el nuevo paradigma ofrecido por el Concilio Vaticano II. Es fruto de treinta años de experiencia en el campo de la planificación pastoral. Este método nos ha servido para la planificación pastoral de las parroquias y de las diócesis, como también de realidades que están al interior de la misma. 

La prospectiva como reflexión sistemática sobre el futuro nace en 1957. Gaston Berger fundó el "Centro de estudios prospectivos". De allí surgieron otros centros. El método que proponemos fue inicialmente formulado por un equipo técnico en Argentina, con la guía de Agustín Morillo. Él ofreció una primera información. Después publicó, "Prospectiva, teoría y práctica, ed. Guadalupe, Buenos Aires, 1973. Fue posible conocer la lógica del método y las líneas generales para usarlo. 

El punto de partida es la identificación del problema que sirve tanto para el análisis de la realidad, como para la elaboración del ideal o modelo prospectivo. La primera parte afronta el análisis funcional de la situación en la que se ha detectado el problema. La segunda es el ideal deseado o modelo prospectivo que, proyectado sobre la situación, nos permite hacer el diagnóstico objeto de la tercera parte. La cuarta parte explica cómo elaborar el plan, que surge como respuesta al diagnóstico y como camino de transformación del presente hacia el futuro deseado. El plan se articula en tres niveles de intensidad: la planeación, la planificación y la programación. En la parte conclusiva, se ofrecen observaciones prácticas y algunos anexos, en los cuales se proponen elementos técnicos, particularmente útiles. 

Mundo Mejor

El Grupo, de esta manera,  caracteriza sus propuestas con la lógica, el método y las técnicas de la "prospectiva". No se trata de dar paso al voluntarismo, al pragmatismo, a la eficacia...  No se trata de alternativas a la oración, al primado del Espíritu, a la confianza en la acción de Dios. Lo que se quiere es traducir con sabiduría y madurez las consecuencias de la ascesis comunitaria. 

La historia del P. Lombardi y de nuestro Grupo se puede narrar a través de la propuesta de las Ejercitaciones y de los proyectos que de ellas surgen: Proyectos de sensibilización y proyectos de profundización en los valores de la espiritualidad de comunión: participación, solidaridad, relaciones, diálogo, cambio, oración, consejos evangélicos, discernimiento comunitario, identidad del presbítero/presbiterio. También ofrece proyectos operativos: proyecto de parroquia, proyecto de espiritualidad diocesano, proyecto diocesano, proyecto de familia, proyecto familiar, proyecto de ministerios, pre-proyecto de renovación de los institutos religiosos y de vida apostólica, proyectos para los bautizados comprometidos en la política, en el campo de la salud, en la educación, en la comunicación social. 

A las diócesis les ofrecemos también la animación de un itinerario espiritual y metodológico que permita a los Agentes de pastoral llegar al discernimiento  de su Proyecto de vida.

P. Lombardi

Nace en Nápoles el 28 de marzo de 1908, quinto entre cinco hermanos. Ricardo es el más débil, inapetente y reflexivo de todos. Los Lombardi son un clan burgués, católico-romano observante pero con un matiz de severidad y de activismo de corte nord-europeo: un raro cruce entre reglas comunes e individualismo, intolerancia e intransigencia, religión y laicidad, con tablas de valores adecuadas  para seleccionar la especie para funciones de liderazgo y para reservarle cualquier mención no marginal en la historia de la sociedad italiana del Novecientos. Aún habiendo manifestado a sus padres, mientras estaba en el Liceo en Nápoles, que quería hacerse jesuita, en el paso de Nápoles a Roma, le viene una crisis intelectual y religiosa profunda. En esta fase, gracias a la insistencia de la madre, a quien obedece de mala gana, visita en el Vaticano una exposición de las misiones. Esto ocurre en diciembre de 1925. Contempla escenas de leprosos, hospitales, escuelas, subdesarrollo: es el catolicismo de frontera en África y en Asia. Esto impacta a Ricardo. Vuelve a la casa y se dedica a leer la vida de los Santos. Le impresiona favorablemente  todo la autobiografía de Santa Teresita del Niño Jesús. Entra en sintonía con ella especialmente por lo de la "noche atea", bloqueada y aceptada. Llega la Navidad de 1925. Fueron tres semanas de fuego. Se siente llamado  a una vida interior, a un contacto con Dios, sueña con una vida contemplativa, una especie de monacato. Escribe una carta a sus padres comunicándoles que quiere hacerse religioso. Es consciente que la llamada ha venido de un momento a otro, violenta, como no se lo había imaginado. Le conceden el permiso. El 24 de marzo de 1926 Ricardo deja la casa para entrar al noviciado de los jesuitas en Villavechia de Frascati. Es la vigilia de la Anunciación (cf. Il microfono di Dio, di G. C. Zizola, 1990, pag 24-43).En 1933 se gradúa en Filosofía. En 1936 es ordenado presbítero. Pasa dos años en Florencia. Desde el 8 de marzo de 1938 providencialmente sustituye a su compañero Carlos Boyer en un ciclo de conferencias en la Universidad de Padua. El aula está colmada de alumnos y profesores que escuchan deseosos de palabras de fraternidad y de paz. Todo parte de allí.  

Fue así como, al final de 1951, el P. Lombardi se sintió llamado a vivir y a hacer vivir una 'experiencia espiritual' fundamental para la vocación y misión a la que consagrará toda su vida: contribuir a "rehacer el mundo". Como jesuita, conocía los "Ejercicios Espirituales", cuyo objetivo es conducir al descubrimiento de la voluntad de Dios sobre la propia vida. El P. Lombardi parte de aquí. Sin embargo, en coherencia con su conversión, cambia el sujeto, el método y el objetivo de los Ejercicio dándoles el sentido la impronta comunitaria. El sujeto de los Ejercicios es comunitario: la Iglesia, la comunidad-pueblo de Dios. El método es comunitario: el tradicional silencio se atenúa, para que se genere la palabra, la comunicación, la plegaria participada. El objetivo es comunitario: descubrir la voluntad de Dios sobre la humanidad actual, como "lugar" en el que y por el cual se descubre la Voluntad de Dios para esta humanidad. Esta experiencia, que es la clave de su vida, da origen a un texto que se ha ido actualizando  y que ha tomado el nombre de "Ejercitaciones para un Mundo Mejor", como realidad que implica a "un conjunto".  Teniendo en cuenta el contenido también se le llamado "Retiro de la comunidad cristiana". De todos modos no se trata solo de la experiencia en sí, obtenida en general a través de un curso de 8 días, sino de todo el dinamismo espiritual que dicha experiencia genera y exige.

E. Caruso y R. Iaria

Padre Riccardo Lombardi

Edizioni S. Paolo 2005 

El 14 de diciembre de 1979 moría, casi olvidado, el padre jesuita Ricardo Lombardi. A pesar de que el P. Lombardi hacía conocido momentos de gran renombre como colaborador de confianza de Pío XII y gran predicador. A sus predicaciones, entre otras cosas, acudían grupos cada vez más numerosos de personas, pasando de las aulas universitarias a los teatros, de las catedrales a las plazas, hasta convertirse en verdadera "multitudes" reunidas para escuchar en directo o a través de la radio su voz.  

Esta actividad de predicación estaba acompañada por una forma de actividad más circunscrita pero no menos intensa: la preparación de los responsables llamados a trabajar en pro de la formación para un "mundo mejor". Se trata del Grupo nacido por inspiración del Padre Lombardi y de la benevolencia de Pío XII que existe y continúa trabajando hasta ahora.  Pero, quiénes son sus componentes y qué se proponen? Cuál es la naturaleza de su servicio y en qué consiste su originalidad en el panorama eclesial actual?

Este volumen, además de recorrer las etapas principales de la vida del P. Lombardi, recoge algunos testimonios dedicados a su figura y destinados a hacer claridad sobre los numerosos aspectos de su obra y de su apostolado. Aportes de: Juan Pedro Cubero, Federico Lombardi, Gino Moro, Andrea Riccardi y Juan Alonso Vega. 

El mundo es el "lugar teológico" en el que hay que buscar y conocer a Dios. De aquí parten todos los desafíos para la conversión del mundo y para la reforma de la Iglesia. La pasividad  -o experiencia del primado de Dios-  es típica de las experiencias de todos los grandes místicos. Tal experiencia, en vez de ser desvalorizada, disminuida o relativizada, en el P. Lombardi se amplía y se radicaliza como presencia del "Dios de la historia" y de la "historia de y en Dios".

La exigencia de silencio-escucha se convierte en él  -y en la propuesta que nace de él-  en el punto de partida de la misma espiritualidad cristiana.

Todo nace de encontrar, descifrar, contemplar el acontecimiento del Dios Trinitario que está en comunión con el género humano. El Espíritu de Cristo actúa -sin violentar la autonomía de la historia- desde lo profundo de los mismos acontecimientos históricos. Y desde allí empuja a la humanidad hacia la plenitud en la unidad.

Es este el sentido espiritual de la "lectura de los signos de los tiempos": entrar en sintonía con la acción divina en la historia.

He aquí el vértice de la experiencia interior de la acción del P. Lombardi y de su Grupo.

Cuando decimos "espiritualidad de comunión" pensamos en la experiencia cristiana conformada por el entrelazamiento unitario e indisoluble de tres perspectivas vividas por el sujeto comunitario Iglesia local y por todas las expresiones comunitarias que la integran.  1. La espiritualidad cristiana surge en la lectura de los signos de los tiempos. Se entra así en la primera y radical forma de comunión en el "acontecimiento" del Dios presente y operante en la historia. A ésta corresponde la actitud profética por la cual la historia es vivida no como lugar de la esencia de Dios, sino de su salvación. Los "lugares del infierno" generados por la maldad y por el odio de los seres humanos son escogidos por el Amor de Dios como "lugar privilegiado" de salvación. Un método adecuado permite asumir la disciplina de la atención hacia la realidad, en el respeto de sus lógicas autonomías y en la relación de inmanencia-trascendencia con la acción de Dios.  .

2. La espiritualidad cristiana, que se abre como dimensión profética, se desarrolla ahora como dimensión sacerdotal. Es la segunda prospectiva de la comunión: el "acontecimiento" acogido y contemplado se transforma en principio de relaciones nuevas en dinámica de crecimiento, en estilo de vida renovada. Renace así el pueblo de Dios, santo y llamado a la santidad, signo de unidad entre los seres humanos.

3. La espiritualidad cristiana, finalmente, se expresa en la dimensión real o de servicio. El don de la comunión, acogido como acontecimiento y vivido como vocación, se convierte ahora en contenido de la misión, del compromiso solidario. Como testigos de lo que se pretende realizar, se delinean los grandes horizontes de proyección hacia ese "mundo que es preciso recomponer", hacia la "Iglesia que es preciso edificar", hacia el "ministerio que hay que vivir". 

De esta manera se realiza -en las personas y en la comunidad- aquella unidad de vida en el modo de pensar, de ser y de obrar que constituye la vida en el Espíritu. He aquí, lo que para nosotros, en síntesis, constituye la "espiritualidad comunitaria". 

